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RESUMEN

El presente artículo constituye un análisis y reflexión de los horizontes epistemológicos que forman 
parte de las actuales tendencias de la ciencia de la era digital del Siglo XXI, con los cuales se pre-
tende fundamentar teóricamente el currículo de la Carrera de Ciencias de la Educación Básica de la 
Universidad Estatal Península de Santa Elena.  Estos horizontes epistemológicos son los relacionados 
con la teoría del enfoque de sistemas de Von Bertalanffy, el pensamiento complejo de Edgar Morín, la 
ecología de saberes de Boaventura de Sousa, la pedagogía social, la pedagogía crítica de Paulo Frei-
re, el Conectivismo de George Siemens, el aprendizaje invisible de Cobo y Moravec; y las teorías de 
neuroaprendizaje.  Estas reflexiones se insertan en las orientaciones proporcionadas por el Consejo de 
Educación Superior (CES), las cuales están interrelacionadas con los sujetos que aprenden (estudian-
tes y profesores), los contextos, los escenarios o ambientes y con los conocimientos y los saberes.  El 
currículo elaborado responderá  a la pertinencia de la sociedad ecuatoriana, al desarrollo de las compe-
tencias y del pensamiento práctico de los estudiantes, pero sobre todo, a la interrelación teoría-práctica 
de la enseñanza en la formación de los futuros docentes.
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ABSTRACT

This article is an analysis and discussion of the epistemological horizons, the current science   trends 
in the digital age of the twenty-first century, intended to theoretically substantiate the curriculum of the 
School of Basic Education Science at Peninsula of Santa Elena State University. These epistemological 
horizons are related to Von Bertalanffy’s   General Systems Theory, Edgar Morin’s Complexity Thinking, 
De Sousa’s Ecology of Knowledge, Social Pedagogy, Paulo Freire’s Critical Pedagogy, George Sie-
mens’s Connectivism, Cobo and Moravec’s Invisible Learning, and the Neuro Learning theories. These 
reflections are part of the guidelines provided by the Higher Education Council (CES).  They are linked 
to learners (students and teachers), contexts, scenarios or environments, and knowledge and knowing. 
The curriculum developed will respond to the relevance of the Ecuadorian society, to the development 
of competencies and practical thinking skills, but especially the interrelationship between theory and 
practice of teaching in the training of future teachers.
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Introducción
La educación superior en el Ecuador, en los últimos años ha experimentado una serie de transforma-
ciones, no sólo de carácter cuantitativo, sino más bien cualitativo; todo ello, en beneficio de su revalo-
rización y credibilidad dentro de nuestra sociedad. En el año 2014, el Consejo de Educación Superior 
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(CES) determinó que las universidades deben 
elaborar nuevos diseños o rediseños curriculares 
de las carreras que ofertan.  Esta disposición tie-
ne carácter obligatorio, so pena de no aperturarse 
una carrera, por parte de las IES, sino se cumple 
con lo establecido.

Al respecto, Larrea (2014) afirma que:

 “Los nuevos modelos académicos de la educa-
ción superior deben considerar los cambios que 
se operan en los horizontes epistemológicos del 
conocimiento, las nuevas tendencias de la edu-
cación superior a nivel latinoamericano y mundial, 
las reformas académicas, normativas, perspecti-
vas y planes de desarrollo, visiones y necesida-
des de los actores y sectores, si  queremos hacer 
de las IES instituciones pertinentes y de calidad” 
(p. 2). (1)

En este contexto, la Carrera de Educación Básica, 
se ha propuesto desarrollar el rediseño curricular, 
tomando como prioridad la reflexión y análisis de 
los horizontes epistemológicos. Este estudio está 
fundamentado en el enfoque cualitativo de la in-
vestigación, y no tiene como propósito compro-
bar una hipótesis, sino más, bien establecer un 
análisis de los horizontes epistemológicos que 
fundamentarán el aspecto pedagógico del accio-
nar docente.  Por otra parte, se ha hecho uso del 
método de la hermenéutica, en la interpretación 
de las teorías que fundamentan los constructos 
del objeto de estudio. 

DESARROLLO

La sociedad actual se  presenta como una com-
plejidad, es decir, como un conjunto de elementos 
que deberían de actuar de manera interrelaciona-
da, de allí que, el gran reto de la Universidad con-
siste en formar a los futuros profesionales para 
que puedan comprender y transformar la socie-
dad, desde esta perspectiva, de tal manera que, 
busquen soluciones creativas a los diferentes 
problemas que encuentren en su ámbito familiar, 
profesional y social.

De acuerdo con Pérez (2010)

La relevancia sustancial de la educación en 
el mundo contemporáneo parece ya un lugar 
común que nadie discute. La era de la infor-
mación y de la incertidumbre requiere ciuda-
danos capaces de entender la complejidad de 
situaciones y el incremento exponencial de la 
información, así como de adaptarse, creativa-
mente, a la velocidad del cambio y a la incerti-
dumbre que le acompaña (p. 38).  (2)

En lo que respecta a la elaboración del rediseño 
curricular, se necesita que en la carrera de Cien-
cias de la Educación Básica, se seleccione un 
conjunto de teorías pedagógicas que permitan 
comprender y diseñar las experiencias de apren-
dizaje de los estudiantes, integradas a la investi-
gación y a la vinculación con la colectividad, para 
no caer en una “visión de tunel”, de acuerdo con 
Amestoy, -es decir, tener un sólo punto de vista o 
enfoque- es necesario considerar los siguientes 
horizontes epistemológicos:

Enfoque de sistemas

La teoría general de sistemas fue formulada, origi-
nalmente, por Von Bertalanffy, a partir de los años 
30.  Según, Arboleda (1996) “Bertalanffy observa 
que la realidad es “una e indivisible”, a pesar de 
que, tradicionalmente, el hombre la ha fragmen-
tado, estudiándola en compartimientos, estancos 
o unidades separadas [...]” (p. 65). (3) El enfoque 
de sistemas tiene que ver, en gran parte, con las 
organizaciones, los sistemas elaborados por la 
humanidad y orientados a objetivos que han ser-
vido a la sociedad, ya sean éstos: administrado-
res, empleados públicos, personas que poseen 
un cargo de responsabilidad en los diferentes 
ámbitos, industria, educación y gobierno, quienes 
encuentran cada vez más difícil decidir sobre los 
cursos de acción para que sus problemas alcan-
cen una feliz solución. 

Dentro de esta teoría, existen tres elementos im-
portantes: insumos, procesos y productos.

Para la elaboración del rediseño curricular, en 
cuanto a los insumos o entradas se tomará en 
cuenta la idoneidad profesional de los docentes, 
no sólo que tengan un título de cuarto nivel; sino 
más bien, los resultados obtenidos en su evalua-
ción del desempeño docente.  En lo que respecta 
a los aprendices, gracias a la prueba del SNNA, 
ingresarán aquellos que cuenten con los conoci-
mientos y competencias que le permitirán formar-
se con eficiencia y eficacia.

En cuanto al proceso de enseñanza-aprendiza-
je, se deben emplear estrategias que fomenten 
la imaginación, creatividad y juicio crítico de los 
educandos, de tal manera, que este proceso sea 
de calidad. Por otra parte, el currículo fomentará 
la investigación y gestión del conocimiento a tra-
vés de las prácticas pre profesionales, las cáte-
dras integradoras e itinerantes y la realización de 
proyectos.

Como corolario se puede considerar que si los 
insumos y los procesos son de calidad, eviden-
temente, se tendrá un producto de igual caracte-
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rística, es decir, aprendices que han adquirido las 
competencias necesarias y el perfil profesional 
para el excelente desempeño de la docencia.

Pensamiento complejo

Esta teoría tiene su máximo representante en 
Edgar Morín, quien a partir del año 1999 con el 
auspicio de la UNESCO, elaboró un ensayo de-
nominado los “Siete saberes necesarios para la 
educación del futuro”; dichos saberes, según este 
autor son los siguientes: las cegueras del cono-
cimiento: el error y la ilusión, los principios de un 
conocimiento pertinente, enseñar la condición hu-
mana, enseñar la identidad terrenal, enfrentar las 
incertidumbres, enseñar la comprensión y la ética 
del género humano.

En este ensayo, Morín desmitifica la ciencia, va-
lora el humanismo y los saberes de la sociedad, 
pero, también, pone énfasis en la formación de los 
valores y en la preparación de los seres humanos, 
ya no desde la certidumbre y el orden; sino desde 
la incertidumbre y la complejidad.

Morín toma en cuenta la teoría del enfoque de los 
sistemas de Bertalanffy y comparte el criterio de 
relación e interdependencia entre las partes de un 
todo.  De acuerdo con Ibañez (2008) “Para Edgar 
Morín, la complejidad es un tejido de constituyen-
tes heterogéneos, inseparablemente, asociados 
que se vinculan con la paradójica relación entre 
“lo uno” y “lo múltiple”. (p. 104) (4)

“El conocimiento pertinente debe enfrentar la 
complejidad. Complexus, significa lo que está 
tejido junto; en efecto, hay complejidad cuando 
son inseparables los elementos diferentes que 
constituyen un todo (como el económico, el po-
lítico, el sociológico, el psicológico, el afectivo, el 
mitológico) y que existe un tejido interdependien-
te, interactivo e inter-retroactivo entre el objeto de 
conocimiento y su contexto, las partes y el todo, 
el todo y las partes, las partes, entre ellas. Por 
esto, la complejidad es la unión entre la unidad y 
la multiplicidad.

Según Morín, “Hay que aprender a enfrentar la in-
certidumbre, puesto que, vivimos una época cam-
biante donde los valores son ambivalentes, donde 
todo está ligado. Es por eso, que la educación del 
futuro debe volver sobre las incertidumbres liga-
das al conocimiento”. (p. 43). (5) Efectivamente, 
en la formación de los futuros profesionales se 
debe incentivar el pensamiento complejo, per-
mitiendo que el estudiante se prepare para lo in-
cierto y desconocido, para que haga uso de las 
probabilidades y ensayen diversas formas de re-
solver o encarar un problema.

Por otra parte, Morín expresa que se debe “en-
señar la comprensión entre las personas como 
condición y garantía de la solidaridad intelectual y 
moral de la humanidad”. (p.47). (5) Evidentemen-
te, nuestra sociedad ecuatoriana necesita formar 
en valores a los ciudadanos interculturales.

De acuerdo, con Larrea (2014) (1) los nuevos 
abordajes del conocimiento de carácter multiin-
ter y transdiciplinarios rompen el conocimiento 
fraccionado, descontextualizado y lineal;  por el 
contrario, integran los conocimientos y saberes, 
propone la integración de estilos de pensamien-
to permitiendo transversalizar nuevos lenguajes, 
problemas y finalidades, transgrediendo métodos 
y barreras disciplinares.
Ecología de saberes

Hay un notorio contraste entre el desarrollo del 
pensamiento empírico y lo científico, el ser huma-
no da un salto al pensamiento abismal, conside-
rando a ambos saberes como propios e interesan-
tes para entender el aprender, saber cómo indica  
Santos, citado por Catalán (2008) “la división es 
tal que, el otro lado de la línea desaparece como 
realidad. Fundamentalmente, lo que más carac-
teriza al pensamiento abismal es la imposibilidad 
de la copresencia de los dos lados de la línea” 
(p. 116). (6) Para la construcción de este saber, 
se articula de muchas maneras  al pensamiento, 
generando grandes ideas, de acuerdo a su cultura 
y contexto. Este enfoque permite entender que, 
para  conectar al conocimiento con el aprendizaje, 
internamente, se producen diversas ecologías de 
saberes y que, mediante un campo de interacción 
interna y externa llevará al aprendiz a  nuevas ad-
quisiciones  de destrezas, valores, habilidades, 
dependiendo de la intensidad de la práctica. Para 
que el estudiante de la Carrera de Educación 
Básica llegue a este proceso de construcción de 
saberes para su formación, es preciso, relacionar 
con todas las áreas de su malla curricular y  con 
su contexto vinculante, precisamente a la socie-
dad.  

Para Santos (ibid.), (6) el objetivo de la ecología 
de los saberes, es obligar al conocimiento cientí-
fico a confrontarse con otros conocimientos, para 
así, re-balancear aquello que fue desequilibrado 
en la primera modernidad: la relación entre las 
ciencias y las prácticas sociales”. Él reconoce, 
también, la importancia de transformar la univer-
sidad en “pluriversidad”, en la cual, la jerarquía de 
conocimiento disciplinar estaría obligada a dialo-
gar con otras formas de conocimiento, que fueron 
dejadas de lado por la modernidad tardía. 
De acuerdo con esto, De Sousa (2010) expresa: 
“En la ecología de los saberes los conocimientos 
interactúan, se entrecruzan y por tanto, también 
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lo hacen las ignorancias (...)  Así, en un proce-
so de aprendizaje gobernado por la ecología de 
saberes, es crucial comparar el conocimiento que 
está siendo aprendido con el conocimiento que 
por lo tanto está siendo olvidado o desaprendido” 
(p. 52). (7)

Desde estas perspectivas los cambios en el 
contexto educativo exigen mejoras y esa deben 
de responder de manera eficaz en todas las vi-
vencias del aprendizaje, indispensable para el 
aprender en que sin duda se integren  los cuatros 
pilares fundamentales del saber, permitiendo for-
talecer al aprendiz de  Educación Básica asuma 
este compromiso entre la comunidad de la prácti-
ca y la comunidad del aprendizaje.

Esta filosofía del esfuerzo con sentido tiene como 
objetivo que el aprendiz de la carrera de Educa-
ción Básica forme sus competencias que le per-
mitan desarrollar formas de conductas humanas 
que integren los aspectos necesarios como valo-
res éticos, habilidades, aptitudes, de  cultura, ac-
ciones necesarias para formar nuevas reflexiones 
de conocimiento.  

Pedagogía crítica

La nueva concepción del currículo para la educa-
ción superior exige que se integre las pedagogía 
crítica de Paulo Freire,  que nos lleva a la reflexión 
en el aula donde el maestro a través del análisis 
hace que el estudiante se cuestione el aprendi-
zaje y aprenda a crear su propio conocimiento 
integrando los problemas sociales que le rodean 
y esto nos lleva a una nueva conceptualización 
de la realidad y cambiar esa  vieja estructura de 
concepción educativa donde el  estudiante se pre-
senta como un receptor del conocimiento.  
Según Freire, este sistema de aprendizaje es el 
que se denomina pedagogía bancaria, que se 
caracteriza porque  “Los educandos son los ob-
jetos pensados; el educador es quien habla, los 
educandos quienes escuchan dócilmente; el edu-
cador es quien disciplina y los educandos los dis-
ciplinados; el educador es quien opta y prescribe 
su opción, los educandos quienes siguen  en la 
prescripción”. (Freire, 1993:74) (7)

Por lo tanto, el pensamiento pedagógico de Frei-
re,  nos lleva al  análisis  de que, en  el proceso 
educativo,  el docente y el discente comprendan 
que, la educación es un proceso donde se tiene 
que dar la relación de cambio, donde los saberes 
no son simple transmisión de conocimientos, sino  
que, se debe notar  el análisis, la crítica, la sínte-
sis, y la formulación del nuevo conocimiento, no 
podemos ser  simples receptores , se tiene que 
contrastar para llegar a una verdad.

Según, Freire (1993) “El educador democrático no 
puede negarse al deber de reforzar en su prácti-
ca docente, la capacidad crítica del educando, su 
curiosidad, su insumisión.  Pedagogía de la au-
tonomía saberes necesarios para la práctica”. (p. 
27) (7)

La  educación del nuevo siglo hace que revisemos 
aspectos importantes planteados  por Freire,  en 
el sentido de que la educación nos debe condu-
cir a esa liberación y, desde el aula  convertir al 
estudiante en un ser crítico,  que  con la guía del 
docente  se puedan articular juntos a los pilares 
de la educación, propuesto por la UNESCO.

El Conectivismo

La carrera de Ciencias de la Educación Básica 
para las nuevas tendencias educativas, dentro 
de la inter y transdisciplinariedad, merita incluirse 
en varios modelos pedagógicos y uno de los que 
más aporta a construir conocimiento, desde una 
red de conexiones como teoría emergente, es el 
que propone George Siemens, en que el aprendi-
zaje se produce mediante el uso de tecnologías; 
teoría del conectivismo (Siemens, 2004).

Actualmente, en un modelo pedagógico con enfo-
que hacia la conectividad, se deben utilizar tecno-
logías de punta en los procesos de aprendizaje, 
en especial,  las nuevas tecnologías  de informa-
ción y comunicación,  NTIC y las NTAC,  como: 
aulas virtuales, Internet e Intranet, plataformas 
virtuales: Edmodo, Moodle, Mixxt, Mahara, Redes 
sociales: Twitter, Facebook, Blogs, Tele formación 
docente, Uso de aplicativos: apps, entre otras.

Entre los instrumentos más utilizados se destacan: 
tratamiento de textos, hojas de cálculo, bases de 
datos, programas didácticos, de simulación y de 
ejercicios, CDs, presentaciones electrónicas, edi-
tores de páginas Web, correo electrónico, chats, 
foros de debate, la pizarra digital, la videoconfe-
rencia, etc. 

Los beneficiarios de estas tecnologías de informa-
ción y comunicación, desde la visión ecológica  de 
la educación superior que a partir de las prácticas 
de auto reflexión, auto referencia y auto regula-
ción permanente, como referentes de regulación 
están los sujetos que aprenden  (Larrea, 2014)

Al ampliar la red de estudiantes de nivel supe-
rior y docentes universitarios, se pueden sumar 
todos los actores que se vinculan en el proceso 
académico, en las prácticas vinculantes, accio-
nes investigativas y toda aquella persona, grupo 
o institución que en esta era digital requiera de 
aprendizaje continuo, libre de entornos y espacios 
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limitados, de estructuras cerradas y lineales; por 
lo cual, se ve la necesidad de ser parte de cone-
xiones, con un flujo de información abierta, autó-
noma en el que se pueda tener control conscien-
te en la toma de decisiones sobre lo que quiere 
aprender, cómo lo va a aprender y con quién lo va 
a aprender.

Aprendizaje invisible

Cobo y Moravec (2011) afirman que el Aprendi-
zaje invisible gira alrededor de tres ejes: “Com-
partir experiencias y perspectivas innovadoras, 
orientadas a repensar estrategias para aprender 
y desaprender, continuamente; promover el pen-
samiento crítico frente al papel de la educación 
formal, informal y no formal en todos los niveles; 
y, finalmente, contribuir a la creación de un pro-
ceso de aprendizaje sostenible (y permanente), 
innovando y diseñando nuevas culturas para una 
sociedad global. (8)

En la era de la conectividad, las tecnologías están 
generando expectativas, en cuanto a transformar 
la educación en escenarios formales y no forma-
les. Los aprendices, a través de la Internet, están 
menos sujetos al control de los padres, escuelas, 
bibliotecas. Lo que lleva a las escuelas a bloquear 
algunos contenidos con el propósito de promover 
objetivos educativos y mantener Internet.
En una sociedad emergente, la educación supe-
rior, es una meta que más sujetos desean alcan-
zarla.

Muchas universidades fallan en áreas como co-
bertura e inclusión, pero, también, en aspectos 
relacionados con pertinencia, eficacia, flexibilidad 
e innovación.   Por este motivo, es imprescindible 
la utilización de ambientes informales de aprendi-
zaje, que mediante los entornos virtuales generen 
interacción entre los sujetos que aprenden.

Por lo que, propondría que el modelo de la edu-
cación tradicional necesita pensarse desde nue-
vas perspectivas,  lo que no será suficiente con 
la ayuda de equipos tecnológicos en las aulas, o 
adquirir alguna licencia o normas de calidad. Sino 
que, se debe pensar en una mejora ecológica, sis-
témica, de algún alcance y al mismo tiempo que 
sea inclusiva para todos los actores.
En cuanto, a la aplicación de esta teoría en la 
Carrera de Educación Básica se pretende que 
los aprendices hagan uso de las tecnologías de 
información y comunicación en ambientes forma-
les como el aula de clases, pero sobre todo, en 
ambientes informales (grupos de amigos, cyber, 
el hogar, etc.) a través de las plataformas virtua-
les.  El rol del docente, en este caso, consistiría 
en ser tutor o mediador, por lo que deberá diseñar 

experiencias de aprendizaje y metodologías que 
permitan la interacción del estudiante con los co-
nocimientos, habilidades y destrezas.

Neuroaprendizaje

La construcción del aprendizaje va de la mano de 
la educación.   En la actual línea de tiempo, se 
explora el desarrollo de talentos, habilidades, des-
trezas y competencias a través de la neurología 
pero que  induce a esta ciencia, mirar, profunda-
mente, sus lazos con el  aprendizaje y de cómo el 
ser humano se destaca en este proceso, para el 
neuroaprendizaje es de vital importancia.  Enton-
ces, la interrogante es: ¿de qué manera los sabe-
res científicos se fortalecen frente a los campos 
de actuación del sujeto?  
Campos (2010) manifiesta, que todo agente edu-
cativo conozca y entienda cómo aprende el cere-
bro, cómo procesa la información, cómo controla 
las emociones, los sentimientos, los estados con-
ductuales, o cómo es frágil frente a determinados 
estímulos, llega a ser un requisito indispensable 
para la innovación pedagógica y transformación 
de los sistemas educativos. (2012) (9)

La neurociencia da los fundamentos científicos, el 
docente entiende que esta plasticidad genera es-
tímulos cerebrales y está apto para el aprendizaje  
y puede adaptarse a nuevas formas de comporta-
mientos, enfrentando los retos de la vida. Basados 
en este proceso, el docente diseña metodologías, 
fundamentadas en el desarrollo y maduración del 
sujeto aprendiz, conjuntamente, con los espacios, 
ambientes de aprendizaje, la iluminación adecua-
da, el control de la temperatura, ruidos, las emo-
ciones, entre otros factores indispensables para 
una buena formación de habilidades y destrezas.

Los aportes que hace el neuroaprendizaje en el 
ámbito educativo dan lugar a entender los diver-
sos estilos de aprendizaje y de cómo factores  
biológicos, fisiológicos y socio-ambientales evolu-
cionan y se transforman en funciones sustantivas. 
Este enfoque contribuye para generar estructuras 
mentales que involucran la naturaleza de ser bio 
psico social. En torno a ello, deben estar armo-
nizadas con las propuestas metodológicas de 
la formación, de la investigación y de la gestión 
del conocimiento en los diferentes ambientes de 
aprendizaje que se generen para promover el 
cumplimiento de las políticas educativas, desarro-
llando las potencialidades y mejorando la calidad 
de vida de la ciudadanía. 

Conclusión
1. El nuevo profesional de la Carrera de 
Educación Básica necesita ser formado, mediante 
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competencias que le permitan actuar con eficien-
cia y eficacia dentro de la sociedad, por lo tanto, 
el  rediseño curricular debe ser flexible, contex-
tualizado, intercultural, holístico e integrador; fun-
damentado en los nuevos horizontes epistemoló-
gicos que respondan a las exigencias de la actual 
era del conocimiento. 

2. Que al conectar las teorías actuales al  
currículo de la Carrera de Educación Básica se 
propongan competencias orientadas al desarrollo 
del aprender a conocer, aprender a hacer, apren-
der a ser y aprender a convivir,  como un nuevo 
reto en el sistema educativo, centrados en los for-
madores y del estudiante como aprendiz, conec-
tando la teoría y la práctica como una metodolo-
gía integrada con herramientas necesarias para 
formar nuevas estructuras de aprendizaje.
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